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DIARIO M E M U U MATERIALES, ARTES, C K I A S \ LITERATURA 
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EN MURCIA. PUNTOS DE SUSCRICION. FUERA DE MURCIA. 

ün mes. . 
Tres idem. 
Seis idem . 

8 reales. 
. 20 » 
. 36 » 

En Murcia.—Librerías de Riera; Contoste y Prín­
cipe Alfonso; de Selles, Apóstoles; y en la íledaccion 
y Administración, Arm del Vizconde, 5. tercero. 

Trimestre 
Semestre 
Año. . 

24 reales. 
42 » 

. . . . . . . 74 » 

M a r t e s 5 d e M n y o d e t S 6 8 . 

L A J U V E N T U D . 

¿Qué tarea mas noble, qué ent re teni ­

miento mas digno para el hombre, que i lu­

minar con la luz del saber, la inteligencia 

del que no sabe? 

¿Qué distracción mas útil que las fami­

liares discusiones científicas, artísticas ó l i ­

terarias en que la inteligencia discute con 

la intehgencia, en que el ingenio se aguza, . 

el talento se perfecciona y los conocimien- .] 

tos se difunden? ,i, 

¡Que satisfacion será mañana poder escu­

char de los labios de uno de esos rudos h i ­

jos del trabajo, de un pobre bracero ó dé̂  

un modesto ar tesano.—«Tenia treinta año?! 

nada sabia; si recibía una carta, había de 

dominar mi impaciencia basta encontrar 

quien me la leyera; el libro de religión, fuen­

te inagotable de todos los consuelos, de t o ­

dos los goces, no podia leerle: el libro de 

la historia donde estudiando las glorias pa­

trias se forma el corazón del ciudadano; no-

le conocía; el libro que nos enseña nuestros ' 

deberes en la sociedad, era desconocido pa­

ra mi. A mí lado, al alcance de mi mano 

tenia todas esas flores, y eslaba iucapacitarfi 

do de aspirar su esencia. Hoy por el CODM 

t rar io, gracias á la Juventud, gracias á esa 

noble y digna asociación, leo, escribo; de 

la lectura brotan ideas en mi mente y por 

medio de la escritura las consigno en un. 

papel. Con la instrucción que en esa socie­

dad, he recibido he adquirido un derecho 

para con la sociedad] en general. Hoy no 

soy ya un brazo que trabaja, soy una in te­

ligencia que crea. 

Semejantes palabras son el mayor e lo­

gio que de una corporación puede ha­

ce r se . 

Y estas palabras, hoy que la Juventud, to­

davía, si esta frase se nos permite, no es 

mas que la larva de la que puede ser e s ­

pléndida mariposa, ya se escuchan en la sala 

de instrucción primaria para adultos. 

Individuos asisten á esa clase, encaneci­

dos en una vida de perenne trabajo, de pr i ­

vaciones y de contrariedades y que hoy han 

acudido á recibir el pan de la inteligencia 

en la mesa donde el g: neroso esfuerzo de 

d e ' unos pocos, lo pone al alcance de m u ­

chos. 

Hemos dicho en otro lugar que la junta 

directiva de hoy sino mas digna porque no 

cabia mejorar la anterior, tiene tal vez mas 

energía, y arrollando cuantos obstáculos se 

la presentan trata de llegar al fin que se ba 

propuesto. 

i i Y en prueba de ello diremos, que apesar 

de los escasos recursos con que cuenta, se 

ocupa activamente de la mejora del local, 

para lo cual tiene ya muy adelantados 

sus trabajos á fin de trasladarse á otro 

que reúna mejores condiciones; ha inau­

gurado, aunque modestamente una clase de 

gimnasia y organizando sus secciones, 

dentro de poco, quizás podrá inaugu­

rar, también algunas conferencias familia­

res de ciencias, artes y literatura. 

De la misma manera se ocupa del móvi­

liario y agitándose sin cesar, tratando de a r ­

bitrar recursos, luchando con la apática in ­

diferencia de la generalidad, ba conseguido 

aumentar su lista de asociados casi con un 

centenar de nombres , enlre los que figuran 

personas de las mas ilustradas de la p o ­

blación. 

Pero aun no es esto solo. 

" «El Caballero part icular», el concienzu­

do y galano escritor que bajo semejante 

pseudónimo manda semanalmente á La 

Pai esas epístolas que con avidez se leen 

y con placer se recuerdan, decía en su últ i­

ma, refiriéndose á otra sociedad—«Viva la 

Juveutud.» 

Ese es su deseo, ese es el nuestro, ese 

debe ser el de cuantos piensan y s ien­

ten, pero jio es bastante que tengamos ese 

deseo. 

Necesario es que impulsados por él, nos 

agrupemos junto á esa sociedad, que si 

creemos útil el edificio, le sostengamos con 

nuestras débiles fuerzas, débiles, aisla­

damente; grandes, oon la colectividad de 

otras. 

La junta directiva ha hecho un l lama­

miento á todos los que pueden, no perma­

nezcan sordos á él; reflexionen que si s a ­

ben, no deben ser avaros del tesoro que 

poseen, sino que deben hacer partícipes i 

sus amigos, á sus hermanos los que igno­

ran; si tienen posición desahogada, no d e ­

ben negar su pequeño óbolo para dar ins ­

trucción al que de medios carece, y si á 

gloria aspiran, gloria también y muy cum­

plida la obtienen en el agradecimiento de 

cuantos merced á ellos puedan mañana ser 

útiles á su país y con baber cumplido al pié 

de la letra el santo precepto de nuestra 

religión que dice «Enseñad al que no 

sabe.» , 

if. del C. 

Con profundo sentimiento hemos sabido la 
muerte de la madre del director de El Eco 
de Cartagena nuestro particular amigo. 

Reciente una pérdida semejante para noso­
lros, temblando lodavia en nuestros párpa­
dos las lágrimas producidas por esa misma 
pérdida, comprendemos el dolor de nuestro 
amigo y nos a>ociamos á él, porque nada hay 
que asocie mas que los dolores semejantes. 

No son consuelos, no son esas fra.ses v u l ­
gares que nada dicen porque no son senti­
das, las que nosotros mandamos al Sr. Mar­
tinez, le enviamos una de nuestras lágrimas 
para unir á las suyas, y con ella la prueba 
mas elocuente de nuestro afecto y del sentí , 
miento que nos embarga. 


